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JVTARFÍN J?EREA, 3 
CON CENSURA EClESlASTiCA 

Precio de su^cp pelen 
o'Jo fitas, trimestre y 2 pias. al año en 

toda España 
anuncios y esquelas se«ún tarifa 

•ató 

Sa ürmó la ¡¡ lz ¡Dios sva ben­
dito! Ya !ft guerra dcíitructova y 
íratlcida, que asoló ia Eavopa por 
casi cinco años, ha toc-do a '-ii í"̂  !, 
üejaudo huellaí^ taa hondas on \> 
historia de la humanidad q u e los 
pueblos la rí.ecrd::rán sieiTipru con 
h o r r o r y ¡a estudi-u'áa cou e.j-

pauto. 

La gue; ra europea, mrjor d i cho 

wuüdial, pasó a ia Histori». tía 

Versados !a firmñ de los-plenipo-

tenciaricR de a m b o s bandos auuu-

^•ió. la nuoya e r a de paz. El are; 

iría toi-üo a dibu.iarso sobro el dt?-

vastado solar del viejo m u n d o pe-

í'o ¡euantris mistírias/y ruináis co-

^i.ió y cuantas calamidades ilumi­

nó cou ei fulgor de sus colores! 

Naciones deshechas?,' etnpobrcci-

das y arruinadas; tronos desmo­

lidos y reyc? y emperadores des 

tronados y asesinados; campos 

riquísimos convertidos eu eriales 

y en Desiertos; ciudades fioreei.ni-

tes destruidas y arrasadas; inari-

tías poderosas sumergidas en las 

Profundidades del mar; millones 

de vidas segadas cuando más loza­

nas crecían y lutos, hambres, pes­

tes y desolación por toda? partos,.. 

Hora era ya de que la paz alete*-' 

«se sobre la íaz da la tierra paca 

qie eí hombre se amase nuava-

laeute y, amándose, tornase a 

Pi'ogresar en las ciencias y en las 

í^t'tes labrando de este modo el 

í^üáximumda í'elieidad posible en, 

«^te mundo. 

Pero ¿será duradera esta paizV 

¿podrán los pueb'os desenvolver­
le .y recoüsliluirsa bajo su impul­
so bienhechor? Lo dudo, porque' 
los hombres, sujetos siempre a las 
í^ismas pasiones y miserias, difi-
<^ilmente podrán curarse de ambi-
^ioues, envidias y rescntimioutos 
li' queda el campo abierto a tan­
tos veseníimientos, envidi?.!S y am­
biciones! Dudo, por tanto, q u e Sea 
^•uradeiM la paz y más que todo 
por s^r una paz enterame-ite pro-

f,!u;!, y:\ que tn nada y p .ra tada 
r , ü íolo r.0 se ha consultado pe.ro 
ui siquiera se ha escuchado a la 
-ígl-rsin, íiieiüc único de verda­
dera y Pí;t;;ble ¡íaz. Y muy natu • 
lál qwo: a.'-.i f.uceiía porque cuaodo 
it.>s pueb¡0.1 no tieuen delante de 
sus r j o s üi Dios que proruia, y Cas­

tiga y quo pre;uca el amor me-
diauis íu .íglesÍ!-<, lus palabras hu-
mauidad, altiuisoio, amor carecen 
complotaní 'Ule do fundamento y 
Sfi las iüVüc.i fíilsumuiíe y por 

cerón)'-);!i;.; y es indudable que 
una p z que no .'̂ ;̂e basa al mt-mos 
en las id-as que eorrosponden a 
(•'?.h\s ¡i.'dabras. no puedí) ser ni es-
í)tb!o ni bieiíliechora, 

EI MÁS, dado en la t:oiidez de 
esta paz porque las paces firma­
das por agotaniieoto' de energías 
casi siom-u-i-, .lej-in viva la llaga 
del odio y del reseutimiento que, 
a la corta o a l : , larga, ha de ser 
oe;ui¡ün de nuevos y más lamenta-
bl'.'S derramamientos de sangre. 

(~.'ou todo demos gracia al Dios 
de los ejércitoá ya que después de 
cu!.tro años d'5 calamidades nos 
deja ent'ever un .lapso, largo o 
corto, do relativa tranquilidad, 
alterado todavía por luchas eu 
Oriente y por revolmáories intos-
tinas cu Europa pero bie.:; iccibi-
do por la huiuanivhd, y bagamos 
votos poique este lapso se con-
vií'vía en verdadero principio de 
una paz octavinnae ilimitada den-. 
tro de la cual poda'.uos ver a las 
n;'.cioue3 progresar f.'lices en tc­
dos los órdenes. 

1. AlBERT 

AL D.ESTRITO DE iMULA 

MIM 

Yo soy muy humilde, poro 

también sé mostrarme altivo; es-

ta fué la primera írase que escu­

chamos dsl Sr. La Cierva, una 

vez cambiado el saludo, en una 

reciente entrevií^ta que con él tu­

vimos en su domicilio de Murcia. 
—Lo sé, lo sé ,D. . i aan ,>6spou-

dímosle al monv-nto. .¿ha recibido 
V, mi. car til? 

—¡Ah si señor! con r.meuaz s... 

¡nnii-'nazHS a mi? 

—.No, no son :imGnaz,i?, 

—V. en su curta ma habla en 
unos tono-s, qu.i ahora le he reci­
bido, porque es sacerdote (fsto lo 
dijo eon luuchi humildad^ pero 
.íi yo fuese Obispo... no harí.i esas 
campaña?; a lo menos cou ese tra­
je (crecíase el tono de humildad); 
Gu todas partes le ocurrirá a V. lo 
mismo (también es profeta)-

—Paes es una suerte que usté 
no sea Obispo y en cuanto a lo 
que me ocurrirá *'en todas partes, 
le manifiesto que está equivocado, 
puts yo en Cehegin estoy a partir 
uu piñón coa cus - amigos polí­
ticos. 

—-Será, porque QÜÓ V. poco 
tiempo. 

—No señor, os p:)rqu2 sus ami­
gos de Gehegiu son personas dig­
nísima-'. 

— ¿ / \ c a 3 0 los de Muía no lo son? 
—Dísgraeiadameute, no. 
—Eso no lo coQoieuto; V. va 

camiuo de la perdición; está usté 
e n d e m )niado; de mis amigos de 
Muía tiene V. mucho que apren­
der (cal:ule el lector .como anda­
ría en e s t a s circunstancias la hu­
mildad). 

Diciendo esto se pjró (con to­

da humildad) y eso hicimos el 

abajo .firmante y el virtuoso semi­

narista di C 'hegn D. Esteban 

íj'arzo, eseachindo aúu de los hu­

mildes labios de D. Juan las si­

guientes palabras: «y ahora puede 

V. combatirme, asi como también 

pueden bascar otro Diputado que 

lo haga mejor que yo. No se me 

importa qu'i me combatan, a mi 

tan solo me combitü la canalla». 

Demos de advertir al Sr. La 

Cierva, que como hemos dicho 

repetidas veces tan solo combati­

mos el vicio y el error, al tenor 

de lo que expresábamos en la 

carta arriba aludida, que quizá en 
breve la publiquemos en estas 
columuas; que si tau solo le com­
bate la canalla, admitimos desda;, 
hoy tste calificativo; que espero^ 
que me manifieste qué virtudesj 
son lasque mejor practican sus 
políticos de Muía, para imitsí'les. 

Y ahora ¡pueblos del Distrito 
de Muh\l sabíd que vuestros ca­
ciques son muy buenos y debéis, 
para que no se pierda la casta, ha­
cerlos conserva; pero no olvidad 
al culpable de todo. 

E L DIRECTOR DSí í^CBmm . 

El.SPAÑA 
m M n i n i i m w 

Los que sentimos eu el eoruzóo"^ 

vibrar todavia aquella sangre es-^ 

pañola, que a los sublimes impul] 

sos de fé y de patriotismo se de- j 

rramara un día como en copiosos] 

raudales sobre la hermosa vega' 

andaluza; los que todavía no he­

mos penetrado en esa charca pes-

tilen.ciarde la política humana, 

donde se ultraja «caballerosamen­

te» el más santo de los amores 

después del amor supremo de 

Dio?; los que por fortuna soña­

mos con el glorioso resurgimiento 

do nuestras pasadas grandezas y 

laboramos porque un nuevo man­

to de gloria cubra las afrentosas 

heridas que intereses bastatdos 

están abriendo en el corazón de 
nuestra madre España, no pode-

mos menos de entristecernos ante 
los vergonzosos sucesos de estos 

días, cn que hemos visto sobrepo­

nerse el egoísmo y la ambición, al 
bien y a la felicidad de la Patria. 

¿Y pensar que tal vez esos hom­

bres, al subir a las alturas del Go­

bierno, habrán tenido valor para 
deelt al pueblo, que só!o a costa 
de un gran sacrificio; ban podido 
tomar sobre sus hombios carga 
tan pesada? 

¡Pobre España! Cuando ^ún no 

eras tan avanzada como ho'y e 


